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ha jubilación ferroviaria 





Vuelve a la discusión parlamentaria, y la 

piden los mismos ferroviarios — dice la 
prensa hurguesa — el famoso proyecto de 
ley de jubilación, que parecía dormir el 
sueño eterno de las carpetas del parla- 
mento. 

Lo más curioso es que dicen por ahí que 
los ferroviarios de tal o cual punto se han 
dirigido a la Cámara, pidiendo su pronta 
sanción, tal cual la ha despachado el Se- 
nado con todas: las disposiciones vejato- 
rias y liberticidas contenidas en su arti- 
eulado. Es claro que no se dice que éstos 
no son elementos obreros, que alimentan 
una esperanza de mejor vida. No se dice, 
lo que es muy probable. O son altos em- 
pleados de las empresas ferroviarias, o al- 
gunos espíritus pusilánimes y carneriles. 
Pues no otros pueden ser los que recla- 
men la sanción de la ley de jubilaciones. 

¿Cómo aceptar el obrero ferroviario una 
ley de jubilación, que impone como condi- 
ción primera la contribución de parte suya 
de un cinco por ciento de su sueldo men- 
sual, a la caja que se crea para tal objeto? 
En este caso, ¿es el obrero el que recibe 
los beneficios? Creemos firmemente que 
no. 

-El estado, al sancionar una ley de esa 
naturaleza, no hará más que beneficiarse 
a sí mismo. Crea con ella una institución, 
que será el refugio de una nueva burocra- 
cia; se rodea de una nueva fuente de re- 
“cursos que ha de servirle para sus pin- 
giies negocios. y aplicará a los ferroviarios 
—mañana sería a todos los trabajadores— 
una nueva forma de impuesto, esta vez dis- 
frazada con un beneficio para el futuro. 
¡Siempre el futuro, para los esclavos; el 
presente es para los capitalistas!... 

El obrero ferroviario, de acuerdo eon el 
proyecto, ha de pagar de su sueldo un cin- 
eb por ciento mensual a la caja de jubila- 
ción. Después de 25 o más años consecuti- 
vos de trabajo, percibirá de la jubilación 
los beneficios, Pero, el obrero ferroviario, 
durante los años de trabajo, no deberá 
abandonar voluntariamente su puesto; en 
ese caso, pierde los derechos a la jubila- 
ción y el impuesto que ha ido pagando 
mensualmente, de un cinco por. ciento de 
su sueldo. Si el obrero ferroviario quiere 
abandonar el país, o el trabajo de ferroca- 
rril, para ir a otra parte, u ocuparse de otra 
cosa, perderá el derecho a la jubilación y 
lo que ha pagado, aún cuando fueran du- 
rante 24 años consecutivos. El obrero fe- 
rroviario deberá estar sometido incondi- 
cionalmente a la voluntad de las empresas 


durante años, por cuanto, si en defensa - 


de sus derechos abandonara el trabajo con- 
juntamente con todos los compañeros, 
pierde por esa infracción, lo que ha teni- 
do que pagar y lo que le correspondería 
más tarde. 

Esta ley de jubilaciones, que tantos en- 
tusiasmos ha levantado en ciertos elemen- 
tos, es en realidad la verdadera carnada 
del gobierno por medio de la cual el pez 
queda prendido del anzuelo. 

En homenaje a una jubilación, que es 
irreal e hipotética, se nos exige sacrificar 
el presente, reduciéndonos el miserable sa- 
lario con el pago del cinco por ciento men- 
sual, e imponiéndonos el sometimiento a 
las empresas, que harán después todas las 
felonías y abusos que se les ocurra, por 
cuanto sabrán bien que si los obreros tienen 
pago cinco o diez años de mensualidad a 
la caja de jubilación, ante el temor de per- 
der lo que ha pagado, soportarán todas las 
prepotencias e insolencias burguesas, en 
lugar de levantarse y abandonar el tra- 
hijo 
_En realidad, camaradas, la ley de jubi- 
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laciones es como todas las leyes: es la red 
donde queda envuelto el pez chico y esca- 
pa el grande. 

Las empresas han de encontrar en ella 
una gran arma de defensa, contra la orga- 
nización de los obreros, que representa pa- 
ra el capitalismo un verdadero peligro pa- 
ra sus intereses. Y sabemos bien, por do- 
lórosa experiencia, cómo somos tratados 
cuando estamos desorganizados. Quizá el 
mayor número de los obreros, creyentes 
de la ley, por temor a perder los mentidos 
beneficios de ésta, abandonarían la orga- 
nización, que es el centro donde han de 
converger las actividades proletarias, a 
objeto de crear y asegurar un efectivo y 
real beneficio, que no será para el futuro 
sino para el presente, el que vivimos y 
sentimos. 

La ley de jubilaciones, que pretende 
salvar nuestro porvenir con nuestros pro- 
pios salarios de hoy, haciendo tan difícil 
como inseguro el futuro, debe ser la cam- 
pana de toque, para que una nueva cam- 
paña agite al gremio contra sus disposicio- 
nes, que encarnan un verdadero espíritu 
reaccionario. 

Todos los ferroviarios, y especialmente 
nuestra Federación, que tanto se ha dis- 
tinguido en la campaña última, han de agi- 
tarse, exteriorizar su oposición a ese ho- 
drio, hasta que se vea nuevamente sepul- 
tado en las carpetas de las cámaras legis- 
lativas., 

¡Ningún ferroviario consciente, que 
aprecie su persona y tenga una alta con- 
vicción de su dignidad, debe aceptar la ley 
de jubilaciones! ¡Ella es el renunciamiento 
de nuestra personalidad, la que debemos 
hacer reconocer con el robustecimiento 
cada vez mayor de nuestra organización! 





La Comisión Mixta 





El artículo publicado en nuestro núme- 
ro anterior comentando la inactividad de 
esta Comisión, ha despertado muy vivo in- 
terés en el gremio. Muchos compañeros, 
econ esa declaración han experimentado 
una cierta desilusión, otros, de espíritu 
más batallador, nos han escrito manifes- 
tando su completa conformidad y hasta 
no han faltado quienes ereyeran que sólo 
con publicaciones como esa puede esperar- 
se una mayor actividad de la Comisión 
Mixta. 

Nosotros, como se comprenderá, al con- 
signar esas opiniones lo hacemos eon el 
único fin de hacer público esas diversas 
corrientes de ideas, sin solidarizarnos: en 
absoluto con ninguna de ellas. 

Entendemos que la misión de la Comi- 
sión Mixta, esto es, la preparación del 
Congreso que ha de fusionar las dispersas 
fuerzas ferroviarias, puede ser retardado 
momentáneamente, pero su realización de- 
finitiva es segura e inevitable, 

La Liga Ferroviaria Argentina—que en 
el principio de estos trabajos participó 
activamente, retirándose luego por moti- 
vos que ignoramos—y que en estos últimos 
tiempos, a raíz de la penúltima reunión de 
delegados de La Fraternidad, hase pre- 
sentado a reclamar su antiguo puesto en 
la Comisión Mixta, nos ha dirigido una 
comunicación sobre este mismo asunto, que 
lamentamos no poder publicar, como sería 
nuestro deseo. 

En esa comunicación nos manifiestan los 
camaradas de la Liga su anhelo de unión 
a la vez que nos exponen, con frases amar- 
gas, la infructuosidad de todas las ges- 
tiones que han venido haciendo ante La 
Fraternidad para obtener la normalización 
de la Comisión Mixta. 

Ante estas manifiestaciones, entendemos 
que la comisión directiva de La Fraterni- 


dad no puede permanecer indiferente. Ya 
que estos camaradas han venido colabo” 
rando en esta obra de trascendental im- 
portancia, hoy deben hacer un pequeño 
esfuerzo y, si fuera preciso, hasta un sa- 
erificio, a fin de activar los trabajos pre- 
paratorios del Congreso que debe coronar 
todos nuestros esfuerzos comunes y sellar 
para siempre la unidad ferroviaria que 
todos anhelamos. 


El Cortgreso Ferroviario es cada día una 
necesidad, y todos los que colaboramos en 
esa obra estamos en el deber de apresurar 
en lo posible su realización para satisfacer, 
en primer término, la voluntad del gremio 
y, por otra parte, a objeto de dar cumpli- 
miento al compromiso que las tres institu- 
ciones voluntariamente han contraído. 

D. 10 proceder así, nuestros actos ven- 
drían a dar validez a las sospechas insidio- 
sas que espíritus mezquinos vienen propa- 
lando, de que hay interés en no convocar 
el Congreso. 


- 





Próxima aparición de 


una revista ferroviaria 





Un núcleo bastante numeroso de cama- 
radas piensan dar a luz una importante 
revista para ampliar y secundar la obra 
de propaganda y organización que veni- 
mos realizando. 

Piensan los compañeros iniciadores que 
una publicación de la índole de la pro- 
vectada, donde se pondría a prueba la ca- 








pacidad intelectual del gremio, no puede 
ser que de efectos beneficiosos. 

Una publicación de esa naturaleza sería 
un hermoso exponente de la capacidad li- 
teraria y científica de los obreros y em- 
pleados ferroviarios, y nuestra federación, 
que tiene por objetivo contribuir a la ele- 
vación moral del gremio, no puede menos 
que aplaudir esa iniciativa. La revista, lle- 
vándose a la práctica, podría contribuir 
eficientemente a la obra empeñada estu- 
diando y dilucidando los arduos proble- 
mas que la organización sindical plantea. 
De materializarse esa idea, la revista ven- 
dría a ser el complemento de nuestro ór- 
gano oficial. 

Los iniciadores, que son miembros de 
la sección Mechita, nos comunican que en 
breve pondrán en circulación listas para 
recibir las donaciones de los compañeros 
que simpaticen con la iniciativa. 

El dinero recolectado en esas condicio- 
nes, servirá para hacer frente a los gastos 
preliminares, pues los camaradas que tie- 
nen la misión de llevar adelante esa obra, 
piensan emitir una serie de acciones de 
pesos 2, 1 y 50 centavos, a objeto de 
constituir un fondo que asegure la exmis- 
tencia de esa publicación. 7 

Para donaciones y por todo lo que se 
relaciona con esta iniciativa, los compa- 
ñeros pueden dirigirse a nuestra secreta- 
ría central, a nombre del camarada V. 
Todaro Dacuilla. 

Las secciones y los camaradas que creen 
útil esta obra de cultura, deben prestarle 
el apoyo neeesario, a fin de que pueda 
convertirse en hermosa realidad. 





LA UNIDAD OBRERA 


A propósito del Congreso dela Confederación O. R.A. > 


El largo pleito de las divisiones prole- 
tarias, que tanto mal ha venido haciendo 
a la causa del trabajo, parece haber lle- 
gado a su fin, con motivo del reciente con- 
greso celebrado por la Confederación 
Obrera Regional Argentina. 

Como es muy sabido, este organismo 
sindicalista, al realizar su congreso ha- 
bía puesto nuevamente en el tapete de la 
discusión el arduo y difícil problema de 
la unidad proletaria, presentado en todas 
las cireunstancias como una cuestión in- 
soluble, debido a la intransigencia y opo- 
sición sistemática de la otra fracción del 
proletariado organizado federativamente. 

En uno de los puntos de la orden del 
día, figuraba como cuestión principal, el 
tema: “Concentración obrera??. Para ser 
discutido y buscar después la vía definiti- 
va de su realización, la Confederación 
Obrera Regional Argentina había invita- 
do a las organizaciones autónomas, a o0b- 
jeto que, entre éstas y las confederadas, 
trataran de encontrar la solución que die- 
ra el más efectivo resultado. Y ésta, eree- 
mos, ha sido hallada por los delegados 
concurrentes, al expresar su pensamien- 
to en la orden del día que más abajo in- 
'sertamos. 

El congreso de la Confederación, al so- 
meter a los sindicatos autónomos y conte- 
derados la conveniencia de resolver defi- 
nitivamente la unidad proletaria, sea por 
el vaciamiento de las organizaciones en 
una 'de las instituciones existentes o por 
la creación de un” nuevo organismo que 
agrupe a todos los trabajadores sindica- 
dos, ha puesto una vez más de relieve a 
los ojos proletarios, el espíritu armoniza- 
dor y fusionista de sus militantes, y la 


alta y respetable superioridad de miras e 


inteligencia de los mismos, que por enci- 
ma de intereses de círeulo o tracción, han 
opuesto los grandes, elevados y muy res- 
petables intereses generales de la clase 
obrera que tiene necesidad de unirse para 
combatir con seguridad y éxito, al enemi- 
go común: el capitalismo y el Estado. 

Decimos que revela una superioridad 
y libertad de espíritu en estos camaradas, 
por cuanto la forma probable, que adop- 
tarán, para su efectiva realización, des- 
carta toda eventualidad contraria. 

Los componentes de la Confederación 
consideran, en vista de los reiterados fra- 
casos de la unidad por la intransigencia 
de quienes se opusieron a toda fórmula 
conciliatoria,—en tres congresos llamados 
a objeto de fundar un nuevo organismo— 
que la mejor vía, y para evitar posibles 
contingencias adversas, es tomar una re- 
solución heróica. Y esta, es, sancionando 
la adhesión en masa de las organizaciones 
confederadas y autónomas a la F. O.R. A. 

Para tal objeto, el congreso acordó in- 
vitar a los sindicatos autónomos y confe- 
derados, a la reunión que tendrá lugar el 
29 de agosto próximo, la cual tomará la 
resolución definitiva. 

Nuestra Federación Obrera Ferrocarri- 
lera, que ha sufrido en carne propia las 
consecuencias funestas de la división exis- 
tente, y en más de una ocasión ha mani- 
festado su anhelo de ver unido al prole- 
tariado de este país, deberá, en su calt- 
dad de organización autónoma, intervenir 
en esa resolución, cuya práctica será para 
nosotros de incalculables beneficios. 

Nuestra intervención en esa asamblea, 
debe ser un hecho, aportando todo nues- 
tro conenrso para que de una vez por to- 


das, quede sellada para siempre la armo- 
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nía y la unión de la familia proletaria. 
Y refundida nuestra fuerza, en el con- 
junto de la organización proletaria del 
país, cuyo apoyo necesitamos para defen- 
dernos del poderoso enemigo con que te- 
nemos que vérnosla, surgirá para bien 
de todos, una robusta e incontrarrestable 
organización de nuestra clase, capaz de 
imponer los derechos que nos asisten. 

Para que los camaradas aprecien en to- 
do su valor, la importancia de la reunión 
del 29 de agosto, día señalado para que 
se inicie de él una nueva era para los 
trabajadores del país, insertamos aquí la 
orden del día votada por el congreso, y 
sometida a la consideración de todas las 
organizaciones de la Confederación y las 
autónomas, inclusive a la Federación Obre- 
ra Ferrocarrilera: 

“El congreso de la concentración obre- 
ra, considerando: 

Que la unidad orgánica de la clase obre. 
ra constituye la condición ineludible y ne- 
cesaria de toda eficaz acción de defensa y 
mejoramiento, y, ulteriormente, de su to- 
tal emancipación; 

Que la elase productora se beneficiará 
por su acción directa y ordenada, des- 
vinculada de toda traba ideológica ; 

Que la actual crisis económica, la des- 
ocupación, la desorganización, benefician 
enormemente la explotación capitalista, 
colocando a la clase obrera en una situa- 
ción desventajosa, y en vías de perder una 
a una las mejoras alcanzadas por sus pa- 
sadas luchas; 

Que no obstante cuanto se afirme en 
contrario, es patente que la mayor dificul- 
tad que se erige para el inmediato orga- 
nismo federativo, la constituyen divergen- 
cias imprecisas, mal interpretadas teorías, 
o simple e intolerante sectarismo, que des- 
virtúa en su concepto fundamental el pro- 
pósito del movimiento obrero revolucio- 
nario; 

Que las condiciones en que en la actua- 
lidad se desarrolla el conflicto entre la 
burguesía y el proletariado en esta repú- 
blica son visiblemente desfavorables a los 
intereses reales de la clase obrera, y a su 
superior espectativa, y que tal estado de 
cosas se debe en parte principal a la au- 
sencia de una solidaridad efectiva, que 
ejerciéndose en todo momento y circuns- 
tancias con alta previsión e inteligencia, 
pueda modificar la situación en un senti- 
do benéfico a las necesidades y aspiracio- 
nes proletarias; 

Que el anonadamiento de la actividad 
otrora excepcionalmente robusta y fecun- 
da ha comportado no sólo la pérdida de 
posiciones reales adquiridas, sino también 
decaimiento moral del espíritu de lucha, 
de la clase, que puede verse más predis- 
puesta a tolerar y admitir las desviacio- 
nes de eriterio a que la inclinan la presión 
gubernativa y burguesa, y las tendencias 
cada día más predominantes que tratan 
de desprestigiar la eficacia indiscutible de 
la acción directa; 

Que el congreso de la concentración, 
movido por una alta idealidad de unión 
proletaria, despojándose de todo interés 
particular y estrecho, y no obstante el 
fracaso de las reiteradas tentativas de 
fusión que ha auspiciado, renueva en esta 
circunstancia su indestructible fe en la po- 
sibilidad de una concordia permanente del 
proletariado regional, convencido de que 
éste no puede haber sido insensible a las 
enseñanzas de una realidad adversa; 


Por tales consideraciones, resuelve: 


1.” Aconsejar a las organizaciones con- 
federadas y autónomas, de cualquier ten- 
dencia dirigente, a estudiar la forma de 
la posible reunión en una de las institu- 
ciones federales existentes o, si fuera po- 
sible, en otra creada con una denomina- 
ción distinta, pero contando con la adhe- 
sión previa de los sindicatos regionales. 

2. Constituir un comité formado por 
delegados autónomos y confederados, a 
fin de someter a la consideración de los 
sindicatos colocados en esta situación la 
presente orden del día, debiendo pronun- 
ciarse cada organización en un plazo pe- 
rentorio que terminará el 29 de agosto, 
para lo cual se celebrará una reunión de 
delegados que resolverá definitivamente 
sobre la resolución a tomar. 

3. Hacer presente que hasta tanto un 
acuerdo formal no haya sido tomado en 
el sentido que se indica, la existencia y 


EL OBRERO FERROVIARIO 








- 
relación de los organismos actuales no 
sufrirá modificación alguna. 
4.” Pasar a cuarto intermedio hasta el 
29 de agosto próximo.?”” 





¡DESPERTEMOS! 


Los trabajadores nos encontramos domi- 
nados por un verdadero sonambulismo. Tal 
es lo que representa el desconocimiento 
o la inconciencia por nuestra obra emanci- 
padora de los trabajadores del riel. Nos 
parece imposible romper esa capa negra 


¿que nos cubre a todos, dominándonos como 


si fuera una pesadilla. 
¿Será por la altivez capitalista que nos 
sugestiona? ¡No! Lo que nos aprisiona es 


“esa falta de orientación y conciencia. Ha- 


W 


cemos lo que un hombre aleoholizado al 
emprender viaje de la taberna a su casa: 
salimos del taller, fatigados, casi marea- 
dos, y al dirigirnos a nuestros hogares no 
nos preocupamos de librarnos de los terri- 
bles efectos de las abrumadoras tareas de 
un pesado trabajo. ¡ Y esto sucede en ple- 
no siglo XX! 


Compañeros: hay que darse cuenta que 
el poder está en nosotros, el elemento obre- 
ro, creadores del fruto más noble: el tra- 
bajo. 

Es necesario sacudir nuestras fibras a 
todos los vientos, para afirmar y consoli- 


dar nuestros derechos. Es prediso des- 
prenderse de la venda que nos sepulta 
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en su eterna noche, perjudicando a nues- 
tros mismos compañeros conscientes. 

El sol ha de iluminar con su claridad 
meridiano nuestros rostros, para que nos 
conozcamos todos y nadie haga uso de los 
rufianismos ante los superiores, con con- 
versaciones inmundas contra los mejores 
compañeros. 

Es útil no ocultarse detrás de la careta, 
o entre las paredes de una oficina. ¿No sa- 
béis que ellas tienen tímpanos. .. y trans- 
miten a los buenos compañreos vuestros 
rufianismos a los superiores? ¿No sabéis 
que ellas os descubren ante todos, el anti- 
faz de buenos camaradas que cubren toda 
vuestra falsedad y revelan vuestro espí- 
ritu ambicioso que aspira a más, revolvién. 
dose por el fango? 

Compañeros ferroviarios: frente al es- 
carnio e ineptitud que representa nuestro 
comportamiento para el presente y futuro 
de la causa de la emancipación obrera, es 
preciso formar un nuevo ambiente de 
unión y compañerismo entre los hombres 
de trabajo. Es preciso desprenderse del 
antifaz de hipocresía, y todos, hermanados 
por un solo sentimiento solidario; foguis- 
tas, maquinistas y todos los obreros ferro- 
viarios, abandonando los antagonismos, 
entremos en la senda de la fraternidad, del 
amor recíproco, y formar todos una masa 
obrera, compacta y unida, capaz de des- 
truir la desorientación que actualmente 
nos tiene dominados como a verdaderos 
sonámbulos qu eno se dan cuenta de lo 
que hacen. 


Un peón de cuadrilla, 





NUESTRA PIEDRA DE TOQUE 





Al detener momentáneamente nuestra 
marcha, al pararnos por breves instantes, 
en la sublime senda de la lucha social, pa- 
ra reflexionar con serenidad de espíritu, 
sobre la grandiosa, humana y formidable 
obra que nos toca realizar, en el presente 
momento histórico, nos hallamos enorgu- 
llecidos. ¡Sí; nos hallamos enorgullecidos 
porque alcanzamos a entrever en la per- 
fección de la obra susodicha, el acabóse 
total de esta maldita y antihumana explo- 
tación capitalista... 

Nos encontramos entusiasmados, llenos 
de coraje, llenos de voluntad y llenos de 
convicción, porque nuestra “conciencia de 
hombres?” nos dice, a gritos, que ese es 
el camino que debemos seguir. 

Estamos fuertes, impregnados de opti- 
mismo, de amor y de ideal, porque el ver- 
dadero raciocinio nos va diciendo, a cada 
paso, de que el mundo se compone, en su 
iumensa mayoría, de cobardes, de igno- 
rantes y de mentecatos; estamos impreg- 
nados de optimismo porque nuestras fibras 
tienen la virilidad que deben de tener las 
fibras de los hombres que sienten! Y sino, 
¿cómo es posible contemplar en silencio, 
callados, sin una muestra de protesta, sin 
un gesto de rebelión, la funesta injusticia 
que comete el pequeño e insignificante 
*““mundo burgués”? con aquel otro sobera- 
no que, según un célebre adagio latino y 
según la razón de todos aquellos que in- 
terpretan y dan el verdadero significado 
a la realidad, tiene el poder y la fuerza de 
transformar este régimen por otro más hu- 
mano y más sublime? ¿Cómo es posible 
callar, compañeros, ante todas las barba- 
ridades que cometen los funestos manda- 
tarios de esta pequeña Rusia Argentina? 
¿Cómo es posible el silencio cuando nos to- 
ca actuar en un medio antagónico y retró- 
grado? ¿Cómo es posible no decir “esta 
boca es mía”, cuando palpamos en todos 
los momentos de nuestra existencia, en ésta 
vetusta sociedad, el signo terrible, angus- 
tioso, martirizador, de la desigualdad que 
reina como soberana, porque el proletaria- 


do aún no.sabe cumplir con todas sus 


obligaciones morales: con los deberes in- 
herentes a la función social que desempe- 
ña y exigiendo valientemente los derechos 
que le pertenecen? ¿Cómo es posible ca- 
llar, vuelvo a repetir—aunque muchos nos 
traten de “*locos””, y yo, por mi parte, de- 
claro desde ya que me honran más de lo 
debido al darme un título tan honorífico— 
al ver de que se mantiene en toda su des 


nudez, en pleno siglo XX, “la explotación, 


del hombre por el hombre””? 
¿Cómo es posible callar?... 


¡Solamente los ignorantes, los pesimis- 
tas y los veneidos pueden hacerlo! 

Nosotros, no; nosotros no podemos por- 
que tenemos un corazón que siente '“el do- 
lor ajeno”; nosotros no podemos porque 
poseemos, afortunadamente, un cerebro 
que piensa y reflexiona, y nos sabe decir 
que este régimen es oprobioso para la raza 
humana; nosotros no podemos porque te- 
nemos unos ojos que ven “mucho más allá 
que nuestras narices””; y, en fin, a nosotros, 
los rebeldes de este siglo, nos es imposible 
guardar sileneio, nos es imposible callar y 
enmudecer: tenemos un paladar muy es- 
pecial, con él saboreamos la “amarga hiel” 
que se desborda de la roja copa de esta trá- 
gica realidad... 

Es por eso, compañeros, es por eso «que 
luchamos entusiasmados en el campo de 
batalla! Es por eso que nos sacrificamos 
y arriesgamos nuestros puestos! ¡Es por 
eso que nos presentamos frente al sol de 
nuestras convicciones! 

¡Sentimos ansias insastifechas; anhelos 
regeneradores! 

¡ Por nuestras venas corre la roja sangre 
de la juventud, la sangre de los iconoclas- 
tas, la sangre de los luchadores!... Al em- 
prender la marcha por la senda que nos 
han indicado las ideas humanas y redento- 
ras, teníamos la seguridad, la certeza, po- 
dríamos decir, de que nos hallaríamos con 
obstáculos en el camino; pero, ¿acaso son 
suficientes los obstáculos para detener el 
andar acelerado de una multitud que avan- 
za entusiasmada y anhela llegar a la con- 
quista de sus aspiraciones ? 

¿Acaso son suficientes las barreras que 
colocan para evitar el paso de los modernos 
gladiadores que marchan valientemente 
hacia el porvenir? ¡ No; no son suficientes: 
se necesitan poderes mucho más grandes! 

Los obstáculos se vencen; las barreras 
se saltan o se destrozan! ¡ Nada detiene ni 
puede detener el avance de una fuerza 
que marcha metódicamente organizada en 
aras de un futuro más humano y más bien- 
hechor!... 

La: historia lo dice, en sus brillantes 
páginas, con bastante claridad: siempre 
que un pueblo se ha levantado con ener- 
gía para romper las fórmulas legales de la 
sociedad, ha encontrado obstáculos, barre- 
ras, vallas, en el camino; a todos los ha 
vencido; ¡a todos los ha derribado econ la 
fuerza conjunta y uniforme de su acción! 
Muy pocos son los casos en que el pueblo 
no haya salido triunfante en sus anhelos! 

Y si no ha triunfado, si no ha conquis- 
tado lo que perseguía, fué porque la otra 
parte de pueblo, sus hermanos de miseria 


y de explotación, lo ha traicionado: le ha 
servido servilmente al enemigo; se ha echa- 
do tierra en los ojos; se ha preparado la 
fosa ¡él muy ingenuo!, donde él mismo 
tenía que caer! No se daban cuenta de que 
sus hermanos exigían un algo que a ellos 
mismo los iba a beneficiar; no compren- 
dían los muy ignorantes de que los ene- 
migos del pueblo los hacían servir de ins- 
trumentos, de maniquíes, para triunfar en 
sus designios inquisitoriales!... ¡Tal es la 
misión que ha desempeñado una parte del 
pueblo en la historia de la humanidad!... 


—— 


Somos ferrocarrileros, estamos- obliga- 
dos a hablar de nuestra querida Federa- 
ción. Esta, compañeros, va marchando; ha 
recorrido bastante y tiene aún mucho más 
camino que recorrer! Marcha paulatina- 
mente, paso a paso; pero no por eso dejará 
de llegar a la meta de sus anhelos. Ya lo 
dijeron los italianos: “Piano, piano, si va 
lontano””... 


Existen muchas secciones diseminadas 
por la República; existen también muchos 
compañeros que se encargan de propagar 
con energía la finalidad que aspira la Fe- 
deración Obrera Ferrocarrilera; y, ¿por 
qué no decirlo?, existen algunos re-vo-lu- 
cio-na-rios (de pacotilla, ¿eh?) que se man- 
tienen alejados por completo; para ellos 
no existe la organización de clase; parece 
que fueran extraños a los movimientos rei- 
vindicadores; no comprenden, o no quie- 
ren comprender de que en éste está exte- 
riorizada, realmente exteriorizada, la má- 
xima marxista: “La emancipación de los 
trabajadorse debe ser obra de los trabha- 
jadores mismos””. Pero, ya lo dijo el céle- 
bre Guyau: **El hombre que ño obra como 
piensa, piensa incompletamente”... 


Existen también, y esto hay que decirlo 
con aseo y econ desprecio; individuos, tipos, 
mejor dicho, porque en la palabra ““tipos”” 
cabe cualquier adjetivo, que se ocupan en 
denigrar y desbaratar la obra que está 
realizando nuestra organización. Son dig- 
nos de lástima; ¡no saben lo que dicen! 
La mediocridad de sus insignificantes per- 
sonalidades no les permite proceder en 
otra forma... Son ruínes, perversos, mal 
intencionados; tienen la vana pretensión 
de destruir lo que ellos no son eapaces 
de levantar. Si uno no tuviera la capaci- 
dad suficiente para comprender de que son” 
unos pobres hombres que “se dejan llevar 
inconscientemente por las monstruosas 
garras de la ignorancia””; sería capaz de . 
darles el pasaporte... para que se fueran 
a su país de origen; pero, afortunadamen- 
te somos enemigos ““de gastar pólvora en 
chimangos””... 


A pesar de todo, nuestra organización 
no se detiene: pronto va a celebrar su pri- 
mer Congreso, donde se sentarán las bases 
definitivas de una fuerte y sólida Federa- 
ción. En la actualidad se están haciendo 
los trámites del caso para celebrar los tra- 
bajos preparatorios de dicho Congreso. 

No está en mi ánimo enumerar de pe a 
pa, o entrar en pormenores, para explica- 
ros el por qué de esta tardanza : todos vos- 
otros sabéis de que la Comisión Mixta, en 
la cual he tenido el honor de figurar, es- 
taba encargada de esta grandiosa misión, 
y, por una u otra causa, ahora por faltar 
los delegados por parte de LA Fraterni- 
dad, después por los de la Federación, no 
se ha podido reunir regularmente para 
concluir los trabajos que se habían empe- 
zado. Pero, ya lo he dicho: nuestra orga- 
nización no se detiene, marcha; aún 18 
queda mucho camino que recorrer, ¡ Es por 
eso que necesita la colaboración desintere- 
sada, eficaz, decidida, de todos aquellos 
que comprenden y tienen conciencia exac- 
ta de su valor!... 

La Federación Obrera Ferrocarrilera es 
nuestra “piedra de toque'”: con ella se 
está probando la conciencia o la incon- 
ciencia de los ferroviarios; con ella se está 
probaudo el optimismo o el pesimismo de 
los que luchan; y, por fin, gracias a ella, 
que ha germinado llena de vida y amor, se 
está apreciando la valentía que exterioriza 
un pequeño núcleo de compañeros, ante 
la cobardía característica de los que com- 
ponen la mayoría en nuestro grandioso 
gremio, 


Almatemplada. 


Buenos Aires, Junio de 1914. 
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Movimiento e inlormes de las secciones 


SECCION BUENOS AIRES 


Un núcleo de ferroviarios conscientes ha 
dejado definitivamente constituída la Sec- 
ción Buenos Aires el día 21 de mayo. Esta 
sección está llamada a ser una de las más 
importantes, pues ella abarca todos los fe- 
rroviarios de la capital y cercanías. Y ella 
ha de luchar para romper de una vez por 
todas eon la indiferencia que existe en nues- 
tro ambiente. Anhela transformar por com- 


pleto, a fuerza de luchas y propaganda la: 


proverbial característica que tienen los fe- 
rroviarios de esta. Esta sección es el centro 
donde convergen todas las actividades y de 
ahí ha de empezar desde ya una intensa 
propaganda hacia la periferia. 

Los ferroviarios de la capital tienen la 
obligación moral de adherirse como un solo 
hombre en esta campaña; deben prestar 
su concurso, colocar su granito de arena y 
colaborar con entusiasmo en la grandiosa 
obra que hoy se realiza. 

No podemos seguir por más tiempo por 
el camino de las contemplaciones estáticas ; 
hay que cambiar de ruta; ser el ejemplo 
práctico y evidente para todas las seccio- 
nes del interior; hacer que la Sección Bue- 
nos Aires sea el foco permanente que ha de 
extender, por los cuatro puntos cardinales 
de la República, los justicieros anhelos que 
persigue la Federación Obrera Ferrocarri- 
lera. 

¡Tal es la aspiración que lleva desplega- 
da, como una bandera de combate, el grupo 
de ferroviarios que recientemente ha cons- 
tituído la sección. 

Toda adhesión se puede mandar a Mé- 
jico 2070, donde se halla instalada la secre- 
taríay donde se pueden pedir informes. 
Esperamos de los compañeros ferroviarios 
que despierten a la luz de la realidad, una 
vez por todas. 

¡Viva la Federación Obrera Ferrocarri- 
lera! 

¡Viva la organización sindical! 


F. C. P. 


ALIANZA 


DOLOROSA TRAGEDIA 


En nuestra erónica anterior, haciamos 
constar que, dada la crítica situación en 
que se ven sometidos los compañeros de 
ésa, era probable se produjeran aconteci- 
mientos importantes. Nuestro periódico 
apenas había sido distribuído, cuando los 
diarios—nuestra gran prensa—nos anun- 
ciaba con grandes caracteres “el salvaje 
crimen de Santos Lugares””. 

Los trabajadores, que conocen la carac- 
terística de nuestra prensa mercenaria, 
han de saber que para estos señores todo 
acto de altivez proletaria, aun cuando es 
de estricta justicia, es considerado como 
**“crimen salvaje”. 

Empeñados los periodistas en una obra 
de servilismo, llevan su depravación hasta 
el extremo de adulterar sistemáticamente 
la verdad de las cosas. 3 

Los embustes tejidos alrededor del suee- 
so que nos ocupa, no constituyen una ex- 
cepción, sino la regla, su línea de conducta 
permanente. La prensa, que algunos lla- 
man el cuarto poder, en realidad, es la 
mentira y la mistificación organizada en 
defensa de este régimen de explotación. 

Lo ocurrido es muy semejante al caso 
Zapico, que todos nuestros camaradas co- 
nocen. Es otra víctima más de la eselavi- 
tud que reina en los ferrocarriles y de la 
ausencia de una robusta organización que 
tutele los derechos de los asalariados. 

A fin de que los camaradas conozcan en 
todos los pormenores esta nueva tragedia, 
transcribimos a continuación la relación 
que ha hecho “La Acción Obrera””, que es 
la que más fielmente se ajusta a la verdad : 

¿“Con el socorrido pretexto de las econo- 
mías, la empresa ha venido destituyendo 
una gran parte del personal, recargando 
las tareas y reduciendo al mínimo los sa- 
larios. 


““En los talleres, se trabajan 32 horas, 
por semana, o sea dos tercios de lo usual. 
El salario ha sufrido una merma mayor. 

“Esta situación erítica es agravada con 
un sistema de persecución verdaderamen- 
te infame. Diariamente se aplican multas y 
suspensiones sin motivos. La situación es 
tan grave que, desde un tiempo a esta par- 
te, capataces y jefes, en previsión de una 
probable rebelión, van armados de revól- 
vers y pistolas. 

““Un joven obrero, llamado Benigno Pare- 
des, entró a trabajar en ese taller dos años 
atrás. Muchacho trabajador, euya única 
preocupación era la de reunir unos mise- 
rables cuartos que le permitieran regresar 
a España, donde era esperado por su an- 





con la última cápsula que el revólver con- 
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ciana madre y la novia, única y suprema 
ilusión de su existencia. 

**In estos últimos tiempos solicitó de la 
superioridad un aumento de sueldo. A es- 
te pedido la empresa contestó destinándolo 
a un trabajo más penoso y peor remunera- 
do. Paredes, sin dejar escapar una sola 
protesta, aceptó resignado su nuevo des- 
tino. 

“La novia—nos informaron sus compa- 
ñeros—le había escrito solicitándole regre- 
sara ; la pobre madre le ofrecía remitir las 
pesetas necesariás para pagar el pasaje. 
Pero él, trabajador, honrado, no quería su- 
frir esa humillación de llegar al lado de su 
novia con dinero que no fuese ganado con 
el sudor de su frente, y rechazó el ofreci- 
miento generoso de su anciana madre. 

“Pensó que en breve, trabajando como 
estaba dispuesto, tendría en su poder el 
dinero necesario para emprender el ansia- 
do regreso. 

““Por esto aceptó resignado el traslado 
de la repartición de pintura a la de repa- 
raciones de vagones, ordenada como casti- 
go a su deseo de mejorar. Aquí el trabajo 
era superior a sus fuerzas, pero él continuó, 
dispuesto como estaba, a sufrir lo insufri- 
hle. 

“Al poco tiempo de estar ahí, tuvo un 
incidente con otro.obrero, y de una pala- 
bra a otra, la emprendieron a golpes, re- 
sultando Paredes econ una herida en la ea- 
beza. Ambos fueron conducidos a la comi- 
saría, recuperando la libertad doce horas 
más tarde, previo pago de una multa de 
diez pesos. 

““A] presentarse al día siguiente a re- 
anudar el trabajo, supo que había sido 


destituído. Desesperado, procuró entrevis- 


tarse con el capataz ; éste no le dió ninguna 
explicación, limitándose a inducirle de ver 
al jefe Millner. 

**Una vez ante el jefe, pidió se le per- 
mitiera trabajar, pero recibió una rotun- 
da negativa; insistió en su petición, y el 
jefe renóvó la negativa, Entonces, exaspe- 
rado, exigió se le explicaran los motivos de 
esa actitud. 

““El jefe, flemático e irónico, como úni- 
ca explicación, le dijo: 

*“—Usted es un loco. 

““Paredes, al «escuchar semejante res- 
puesta, sacó el revólver—pensando segu- 
ramente que perdiendo el trabajo perdía, 
a la vez, la esperanza de poder reunirse 
con su novia y con su madre—hizo fuego 
contra el jefe, causante directo e inmedia- 
to de su desgracia. 

“*Herido levemente en un brazo, el jefe 
se arrojó al suelo, fingiéndose muerto. 

“*Al ruido de la detonación acudieron 
los obreros y capataces, uno de éstos, José 
Sánchez, hizo ademán de sacar el revól- 
ver para vengar a su jefe. Paredes—que 
no había perdido la serenidad—viendo la 
maniobra, desvió hacia este su revólver 
y. al hacer fuego, tres balas se inerustaron 
en la frente del capataz, produciéndole la 
muerte instantánea, 

“*A continuación se alejó tranquilamen- 
te, y al llegar al lado de uno de los vago- 
nes, dió vuelta su arma contra su propio 
corazón y puso fin a su triste existencia 


tenía. 


“*Y hien: expuesto someramente ese he- 
cho, ¿puede conceptuársele criminal o 
atentado vandálico? 

“¿Debía ese obrero, acaso, dejarse mo- 
rir de hambre? ¿Debía suicidarse estúpi- 
damente para que las mismas plumas que 
lo califican hoy de asesino pudieran cali- 
ficarlo de vencido, cobarde, falto de ener- 
gía o enfermo de la voluntad? 

**Nuestra gran prensa sabe bien lo que 
desea. FElla—como sirvienta fiel de los ca- 
pitalistas—defiende a sis amos y eonde- 
na, Claro está, los actos como el que rela- 
tamos, que amenazan turbar la tranquili- 
dad de los capitalistas. ”” 


Los camaradas de esta sección, amigos 
y compañeros de Paredes, tienen resuelto 
no dejar en el olvido el nombre de este 
joven camarada, para lo cual solicitan de 
las demás secciones la ayuda pecuniaria, 
con el propósito de elevar sobre la tumba 
del extinto un pequeño mausoleo. 

Si se recolectara, como esperamos, más 
de lo necesario, el dinero sobrante se re- 
mitirá a la madre de nuestro infortunado 
compañero. 

Los sentimientos de solidaridad que ani- 
man a los militantes de nuestra organiza- 
ción deben manifestarse con la exponta- 
neidad y rapidez que las circunstancias 
requieren. 

El dinero destinado a este objeto debe 
ser remitido a nombre del secretario ge- 
neral de la Federación y de las sumas que 
reciba se dará cuenta en los números su- 
cesivos de nuestro periódico. 

Todos los camaradas conscientes deben 


contribuir a esta manifestación de solida- 
ridad. 











EL OBRERO FERROVIARIO 
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Con motivo del XXVIl aniversario de 
La Fraternidad, tuvo lugar en ésta el 20 
de ¡junio una entusiasta y numerosa re- 
unión de ferroviarios, pertenecientes a los 
distintos departamentos. 

Invitado por la sección de la F. O, F. 
concurrió a dicho acto nuestro secretario 
general, camarada Francisco Rasanova, y 
el compañero Sebastián Maratta, quienes 
dirigieron la palabra a los camaradas re- 
unidos, poniendo de relieve con argumen- 
tos irrebatibles la importancia y el valor 
insuperable de la orgamización sindical 
de los trabajadores. 


. Tuvieron conceptos felices y oportunos 


en su peroración, arrancando entusiastas 
aplausos de los oyentes que advertían en 
los argumentos expuestos, la más fiel ex- 
presión de la realidad. 

Después de hacer uso de la palabra los 
camaradas precitados y un compañero de 
La Fraternidad, que igualmente estuvo 
oportuno y elocuente, la asamblea acordó 
por unanimidad celebrar todos los últimos 
sábados de cada mes una conferencia de 
propaganda para todos los obreros ferro- 
viarios, sin distinción de departamentos, 
a objeto de ilustrar a los obreros sobre los 
problemas de la organización sindical y 
mantener en esta siempre vivo el interés 
y cariño por la organización del gremio. 





MALDONADO 
Justicia capitalista 

El 4 de Abril, al ir a tomar servicio, fué 
herido a traición el compañero maquinis- 
ta P. Castiglioni, por el krumiro T, Tolo- 
sa, presidente de la carneril “Reforma 
Ferroviaria””, El hecho ocurrió al ir a re- 
levarlo el primero, quien llegó a la loco- 
motora con algunos minutos de atraso, lo 
que fué causa para que el carnero se enfu- 
reciera y lo atacara cuchillo en mano, hi- 
riendo a Castiglioni en la cara. 

Tolosa fingió andar fugitivo unos días, 
pero no tardó en aparecer, gozando de la 
más completa libertad, y se presentó a to- 
mar servicio. En cambio, el compañero 
Castigloni era despedido después de haber 
levantado la superioridad un sumario fal- 
so en el qua aparecían declarando testigos 
que en la policía habían declarado en fa- 
vor de Castiglioni, lo hacían en contra, y 
hoy, por obra y gracia de Huton G. Con- 
ran, el compañero, con más de 20 años de 
servicio en ferrocarriles, modesto padre 
de familia, se encuentra despedido, y el 
krumiro Tolosa trabajando lo más tran- 
quilo en la sección Buenos Aires. 

Esto viene a servir de soberana lección 
a aquellos compañeros que tanto se fían 
en la acción legal y en la imparcialidad 
de la policía y del Estado. 

La misión de estos vulgares canes no es 
otra que la de defender a la clase capita- 
lista, persiguiendo a los obreros conscien- 
tes y protegiendo a los earneros, aunque 


sean asesinos o ladrones. 


—Los cambistas de Bahía Blanca, que 
en todo momento se han mostrado lo más 
indiferentes con la organización, y que 
tanto les dolía el tener que cotizar men- 
sualmente 1 $, hoy se ven obligados a so- 
portar los más graves recargos, pues en vez 
de trabajar $ horas diarias, trabajan has- 
ta 12. Pagan hoy bien cara su falta de 
amor a la organización y a la lucha, y per- 
judican a los compañeros conscientes que, 
injustamente, tienen que cargar ellos tam- 
bién con las consecuencias de estas medi- 
das arbitrarias, que hoy pone en práctica 
la empresa, gracias a la cobardía de estos 
pobres de espíritu. 

Sigan sumisos y resignados estos compa- 
ñeros, gastándose el importe de la cuota 
mensual en caña y vino y jugando al nai- 
pe en las horas francas, que pronto la em- 
presa les hará cargar con los vagones al 
hombro, reemplazando la fuerza mecánica 
con vuestra fuerza humana, ya que ésta 
va resultando más barata, por vuestra de- 
sidia e inceonciencia. 

Un ferroviario. 


A 


F. C.S. 
TANDIL 
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¿Por qué soy peligroso? 


Desde la fundación de nuestra Fede. 
ración Obrera Ferrocarrilera, 5 de enero 
de 1912, la superioridad de las diversas 
empresas ferroviarias han venido preocu- 
pándose insistentemente y no ha escatima. 
do esfuerzo ni medios para detener el avan. 
ce del espíritu de unión que mueve a todos 
los explotados ferroviarios, a agruparse 
bajo la insignia roja de nuestra Federa- 
ción. 

La empresa del Sud, desde el primer 

momento ha tratado de distinguirse en es- 
ta obra de coacción, 
Nada ha valido la propaganda cireuns- 
peeta, el procedimiento pacífico ajustado 
a las preseripciones legales y disciplina- 
rias. 

Todos nuestros buenos deseos, nuestro 
empeño en evitar persecuciones y conflic- 


tos prematuros y contraproducentes, han- 
se estrellado contra la terquedad fanática 
de los superiores, que se habían propuesto 
perseguirnos y humillarnos, hubiera o no 
motivos. 

El esfuerzo de los compañeros en cum- 
plir estrictamente econ sus deberes en el 
trabajo, hemos podido constatar que ha 
sido estéril. - 

EL OBRERO FERROVIARIO ha venido 
relatando una infinidad de abusos, de con- 
cretos que no dejan la menor duda a este 
respecto; pero, no obstante reconocer que 
toda insistencia es superflua, el que sus- 
eribe esta humilde crónica considera útil 
hacer público lo que ha hecho la supe- 
rioridad con su persona, no para exhibirse 
como mártir, sino para poner de manifies- 
to el proceder canallesco e inquisitorial que 
ponen en práctica los señores de la em- 
presa del Sud. - 

El día 25 de Mayo fuí notificado por el 
jefe de ésta para trasladarme inmediata- 
mente a Plaza. Cumplí estrictamente, como 
es mi costumbre, con dicha orden. 

Una vez en Buenos Aires, procuré al- 
quilar una habitación, cosa que conseguí 
en el cercano pueblo de Lanús. 


Aeto continuo me presenté al señor ins- 
pector de tráfico, H. W. Brown, a fin de 
conocer el servicio que debía desempeñar. 
Pero, cuál no ha sido mi sorpresa al oirme 
manifestar por boca de ese caballero, que 
me había llamado para rebajarme a guarda 
breek, lo que importaba una rebaja de 35 
pesos por mes a mi salario actual, puesto 
que aquí mi servicio era de guarda de car- 
ga. Extrañado ante semejante aetitud, pro- 
testé como era mi deber, a la vez que exigí 
una explicación. 


El señor Brown me contestó tranquila- 
mente diciendo que así lo había dispuesto 
el jefe de tráfico. 

Entonces solicité una entrevista con ese 
señor, la que me fué negada por conside- 
rarme un anarquista peligroso, según su- 
pe más tarde. 

No pudinedo hablar con el jefe de trá- 
fico, me dirigí al de Personal, Por manifes- 
taciones de este último, supe “que mi tras- 
lado y rebaja había sido ordenado por la 
empresa en conocimiento de que yo era 
secretario general de la sección de la Fe- 
deración Obrera Ferracarrilera del Tan- 
dil”. (Subrayo esta confesión, para de- 
mostrar una vez más cómo los capitalistas 
violan abiertamente las cláusulas constitu- 
cionales que aseguran a los habitantes el 
derecho de asociarse). 


En presencia de manifestaciones tan ca- 
tegóricas, repliqué al pefe de Personal, 
haciéndole notar la arbitrariedad de ése 
procedimiento. Le hice ver cómo no era in- 
cumbencia de la empresa legislar para los 
empleados fuera del trabajo y reivindiqué 
para mí el derecho de pertenecer a la socie- 
dad o partido que me plazca, sin autori- 
zación de la empresa. 

Estas y otras razones que me permití 
exponer, para evidenciar el proceder ile- 
gal de la superioridad, no ha tenido vir- 
tud alguna. 

Yo era destinado a ser destituído, y la 
sentencia fué ejecutada al pie de la letra. 
La empresa no quiere empleados conseien- 
tes, hombres con voluntad y altivez. Su 
preocupación única es tener autómatas, 
máquinas productoras de ganancia y de- 
sea que nosotros, obreros y empleados 
ejecutemos sus órdenes con la misma pasi- 
vidad y obediencia que las máqnuinas y 
demás aparatos mecánicos obedecen a 
quienes los manejan. 


Y como las locomotoras, garitas ni apa- 
ratos telegráficos forman federación para 
defenderse, los señores de la empresa, eon- 
sideran que tampoco nosotros tenemos mo- 
tivos para asociarnos, ya que para ellos 
somos también máquinas para acrecer el 
valor de esa empresa y aumentar el divi- 
dendo anual. 


Así, pues, que, pese a mis protestas y ra- 
zones, me ví obligado a aceptar mi sepa- 
ración de esa empresa, a euyo engrandeci- 
miento eontribuí durante diez años con 
mis sudores y esfuerzos. 

La destitución sin motivo fué la única 
recompensa; mi jubilación. 


Y yo no he sido la primera víctima, ni 
creo que seré la última. Me habían prece- 
dido una larga lista de activos militantes, 
como ser Santoro, Vasero, Peña, Carnise- 
ro y otros. Además, simultáneamente al 
que suscribe, fué trasladado y rebajado el 
camarada Camaño. 

Como se ve, nuestros superiores quieren 
extinguir el fuego, arrojando leña en la 
hoguera. 

Nuestra organización no puede ser ven- 
eida ni debilitada con persecuciones de 
esta naturaleza. Porque los ferroviarios del 
país tenemos suficiente conciencia y altivez 
para defender nuestros derechos. Y el que 
suscribe, que por voluntad unánime de los 
camaradas continúa al frente de la sección 
Tandil, hoy, sin ninguna obligación con la 
empresa, ha de batallar con más entusias- 
mo y ahineo, para realizar la obra de re- 
dención que hemos emprendido. 

¡ Viva la Federación Obrera Ferrocarri- 
era! 


Silverio D'Amico. 





BOYCOTT 





Habiendo las organizaciones sindicales 
boycoteado los productos de la cervecería 
*“Quilmes??, es deber de todo trabajador 
abstenerse de consumirlos. 











SEVIGNE 
ll carnero Gomara — según informes 
fidedignos — base puesto furioso con la 


última publicación. Amenaza alcahuetear 
al inspector todo lo que sabe. 

Pero, como este hombre además de ser 
soplón es mentiroso, se duda mucho que le 
cuente todo como amenaza. El inspector 
no sabrá nunca que éste, que hoy es car- 
nero, cuando era hombre, fué un socio ae- 
tivo de la sección Ayacucho. 

Nos parece que este sujeto, en vez de 
perder tiempo en chismografía, debiera de- 
dicarse a ser un poco menos sinvergijenza 
y en no estafar, como lo hace, sorprendien- 
do la buena fe de los camaradas. 


Chi lo sá. 


— 


LAS FLORES 





Con la normalización de la administra- 
ción ha vuelto a reinar entre los camara- 
das la concordia y la armonía de los pri- 
meros tiempos. 

Y con la coneordia, ha renacido la acti- 
vidad y el entusiasmo, y con éste el pro- 
greso y el robustecimiento de la organiza- 
ción. 

De acuerdo con los compañeros maqui- 
nistas y foguistas, que acaban de instalar 
su secretaría en nuestro local, se piensa 
formar en breve una biblioteca, habiéndo- 
se ya designado una comisión especial para 
Mevar a la práctica el proyecto. 

De este modo, se contribuirá a la eleva- 
eión intelectual del gremio, cosa muy ne- 
cesaria y útil en la obra de lucha que tene- 
mos emprendida, puesto que a la elevación 
intelectual sabe ir acompañada de una ma- 
yor coneiencia de los propios derechos. 





F. Cc. O. 
HAEDO 





Uno de nuestros compañeros antiguos, 
uno de aquellos que ayer era operario ajus- 
tador y hoy goza de un insignificante pues- 
to de encargado en la repartición de bom- 
bas y molinos, gracias a sus rastreras ge- 
nufiexiones y a lo que ha sabido arrastrar- 
se, se está portando de una manera muy 
asquerosa. 

Digamos cómo se llama, para que lo co- 
nozcáis, es Luciano Collavieni. Bien; este 
sujeto tiene a sus órdenes siete obreros, 
eon los cuales comete mil vejámenes. 

Citemos algunos coneretos: 

Ha tenido la desfachatez de suspender 
por tres días a un obrero que estaba tra- 
bajando en un pozo e involuntariamente 
dejó caer en él un cortafierro. Este digno 
compañero, al verse ultrajado en su amor 
propio, se presentó en la oficina del jefe 
para hacer su correspondiente reclama- 
ción. El superior, viendo que la razón le 
asistía, hizo que quedara con dos días de 
suspensión. Total: un día menos. ¡Bien di- 
cen de que entre bueyes no hay cornadas!... 

lay que hacer constarstambién que el 
compañero suspendido lo ha sacado de mil 
apuros en el trabajo al encargado de re- 
ferencia. ¡Y vean ahora los ferroviarios 
cómo le agradece éste cuando ha llegado 
a un puesto más elevado!... 

Al mismo tiempo debo dejar constancia 
“de que el sujeto Jenaro Lamardo, encarga- 
do del elevador, que tiene hajo sus órde- 
nes* a los carboneros, anda anunciando, a 
voz en cuello, de que en cuanto alguno ha- 
ble una palabra lo hará echar a la calle. 
- Y eso. de que el tal Jenaro, pseudo so- 
cialista, lleva a esa pobre gente a patadas 
y no les sale de encima! : 

No hacemos con esta nota más que ad- 
vertir a dicho sujeto que tenga mucho cui- 
dado y no ande con tantas pretensiones, 
que ya sabe que donde las dan las toman 
y... al mismo tiempo advertimos a los je- 
fes superiores que traten de inspeccionar 
un poco.este trabajo, ya que son los car- 
boneros los que más trabajan y los que 
están peores remunerados—a 0,30 centa- 
vos la hora.—Con esto: se podría evitar 
algo de lo que sucede, considerando que 
en esta forma es imposible seguir... 

Ahora, dos palabras a todos los ferro- 
viarios en general y a los de Haedo en 
particular: este Jenaro, Jenarito o Jena- 
rón, gran mistificador del socialismo, se 
mete en todas partes aunque no lo llamen. 
Y conste, para probar nuestra aseveración, 
de que no es socio de la Federación Ferro- 
carrilera. Pero esto no le sirvió de obstácu- 
lo. para actuar en la comisión de festejos 
que preparó la -función celebrada última- 
mente, 

TIgnoramos hasta ahora a qué bando per- 
tenecía... 

¡Ojo, mucho ojo! 








En la primera cuestión que se meta hay 
que echarlo como se echa a los perros ra- 
biosos. Y. si se corre mucho peligro, hay 
que hacer lo que se hace con estos últi- 
nos. 

Un ferroviario. 


MECHITA 


Canalladas de un indivdiuo 


Hacemos presente a todos los compañe- 
ros de esta sección no dejen sorprender su 
buena te por el canalla José María Tejel- 
ro, guarda carga. 

Este es un tipo que, después de haberse 
quedado con dinero de la Federación, ha- 
biendo extendido recibos en blaneo en épo- 
ca en que era cobrador en las estaciones 
Lincoln, Pinto y Pehuajó, y habiendo que- 
rido tener un puesto en la Federación, sin 
conseguirlo, ahora se contenta con eriti- 
carla, sorprendiendo a muchos compañe- 
ros que ignoraban qué tipo es. ' 

Y para evitar eso, hacemos constar que 
daremos datos concretos a todo compañe- 
ro que lo solicite. 


EL OBRERO FERROVIARIO 


De la marcha de esta sección podemos ' 


decir que sigue firme en la brecha, exis- 
tiendo el mayor entusiasmo; los más reha- 
cios ayer, hoy han ingresado, 

Pocos quedan afuera, y los que quedan 
se pueden considerar como la hez de los 
ferroviarios. 

Lo que deseamos los de acá es que to- 
das las secciones nos imiten, para poder 
tener pronto una fuerza inquebrantable, y 
esta fuerza se ha de llamar la Federación 
Obrera Ferrocarrilera. 


La Comisión. 


LO QUE SUCEDE 
EN LOS FERROCARRILES 


C.C.yC.G.B.A. 





El primero de los nombrados ha dado 
siempre la nota más alta de los abusos y 
arbitrariedades. Por lo que relatamos a 
continuación, se ve que esa empresa no 
quiere abandonar ese primato. 

El 16 del pasado los compañeros Alem y 
Grassi—guardas—corrían con el tren 203 
que va de Rosario a San Francisco. Al 
llegar a Traill, a las 9 p, m., se cumplió 
el horario de servicio al personal de má- 
quina, y estos exigieron el relevo corres- 
pondiente. El relevo llegó einco horas más 
tarde, o sea a las 2 a. m. 

A esa hora nuestros camaradas lleva- 
ban 16 horas de servicio, y como era lógi- 
co, se negaron a seguir el viaje. La supe- 
rioridad se negó a ceder, pero como los 
compañeros estaban decididos a hacerse 
respetar, movimiento autorizó el descanso. 

Nuestros camaradas una vez gozado el 
descanso correspondiente, continuaron el 
viaje, pero una vez de regreso a Rosario, 
fueron víctimas de tres días de suspen- 
sión, con la amenaza de ser destituídos en 
caso de reincidencia. 

Al reanudar el trabajo, estos compañe- 
ros, dieron a los señores de las esterlinas 
una nueva lección, plantando el tren, no a 
las 16 horas, sino a las 12 horas de ser- 
vicio. 

Un caso semejante tuvo lugar también 
con el compañero Calabiandi, y todos de- 
bieran imitar esta actitud. 

—En la €. G. sucede otro tanto. 

El 15 de junio el guarda compañero 
Gambari, legó a Pergamino con el tren 
336 y el jefe de ésta (a) el Sapo, preten- 
dió hacerle seguir viaje con otro tren, ne- 
gándose a hacerlo nuestro camarada. 

El Sapo, aute esta respuesta inespera- 
da, puso de relieve sus excelentes cualida- 
des, dando un salto fenomenal y como to- 
dos los de su especie, que saltan sin saber 
donde, fué a caer en el fango. 

Con el propósito de destituirlo, hizo re- 
gresar a Rosario a nuestro compañero con 
el tren 349 en calidad de pasajero. 

Durante el viaje descansó tranquilo al 
dulce vaivén del movimiento y al llegar a 
Rosario, nuestro camarada se encontró 
anotado en la lista para salir con otro 
tren, cosa que hizo después de comer con 
su familia, .. 

He ahí lo que valen las animaladas de 
este pobre Sapo. 

—En la playa de la Bajada ocurren co- 
sas increibles. Para mover los cambios es 
preciso hacer una fuerza de Sansón. No 
son limpiados nunca. Los peones destina- 


dos a este servicio, el jefe los utiliza para 
Otros fines. Uno de estos desempeña el pa- 


pel de un doméstico acompañando contí- 
nuamente a la esposa de nuestro jefe. 

Otro se ve obligado a desempeñar otros 
quehaceres, y como son tres, el tercero, a 
pesar de buena voluntad, no puede reali- 
zar esa triple tarea. 

A fin de que la superioridad intervenga 
como le corresponde, haremos notar que 
el 6 de junio, un sereno tuvo que abando- 
lar el servicio para acompañar a la señora 
del jefe que asistía 'a un baile. 

Y luego el señor jefe de tracción nos 
habla de economías. 


Detective. 





SANTA FE 


_ 


¡Por cumplir con los mismos reglamentos 
de la empresa capitalista! ¡Abusos so- 
bre abusos! 





Un camarada federado de Santa Fe, 
nos dirige una extensa correspondencia, 
en la cual, después de hacer atinadas con- 
sideraciones sobre la forma como son tra- 
tados los obreros, cuando están desorgani- 
zados, nos relata el siguiente hecho, que 
extractamos de su correspondencia, para 
que se fijen bien los ferroviarios cómo no 
vale cumplir con las mismas disposiciones 
que el reglamento de las empresas obliga 
a un empleado. 

Dice nuestro informante: 

“*Días pasados, en el tren 56, de San Jo- 
sé del Rincón, viajaba para ésta una au- 
daz Celestina, cuyo nombre es María Sa- 
nnoner, muy aliada y confundida con 
los judíos del capital y sus altos emplea- 
dos. Según manifestó al guarda, nuestro 
camarada Fernández, no traía el pase. 
Nuestro compañero, cumpliendo con el re- 
glamento, extendió en el acto el boleto, con 
el recargo correspondiente, según la pro- 
pia reglamentación establecida por las em- 
presas; total, $ 1.50. Esta polla, telefonis- 
ta de la central F. C. S, F., pasó inmedia- 
tamente un reportaje al primero, contra 
el guarda en cuestión, acusándolo de que 
le había robado un peso. ¡Tanta influen- 
cia tiene esta pollera, que nuestro cama- 
rada fué suspendido por ocho días, a pe- 
sar de que el inspector principal decía a 
Fernández: **Yo sé que usted tiene ra- 
zóm, pero qué quiere, el asunto ha pasado 
a **Movimiento””, y éste lo ha resuelto!...?” 

La Celestnia Sannoner, que sabe mante- 
ner conversaciones telefónicas con un to- 
no muy subido, con Colastiné, ha valido 
más que el mismo inspector. ?”” 

Y nuestro informante, después de la- 
mentarse de la impotencia que la indife- 
rencia obrera por la organización sindi- 
cal crea a todos los' que anhelan dejar de 
ser esclavos, relata los abusos en gene- 
ral de la empresa, que con pretexto de eco- 
nomía, dejan cesante a centenares de obre- 
ros, rebajando las horas a los que se les 
paga por horas, y aumentándolas a quie- 
nes están por día; citan el caso de un 
guarda que a pesar de sus 23 años de 
servicio ha sido destituído, como también 
un empleado de la contaduría, por el sim- 
ple hecho de no querer trabajar más ho- 
ras que las reglamentarias, hace un ealu- 
roso llamado a los ferroviarios todos, y 
especialmnete a los de Santa Fe, para que 
vengan a engrosar las filas de nuestra fe- 
deración, único medio de contrarrestar to- 
dos los obusos y atropellos de que se es 
víctima. 


RIO CUARTO 


Síntomas prometedores 

Los camaradas de ésta, que en otros 
tiempos se caracterizaron por su gran ac- 
tividad, han decidido reanudar la lucha, 
que había sufrido una gran decadencia, 
por causas que creemos inoportuno expo- 
ner. Esta decisión, por nosotros prevista 
y esperada, nos parece que ha de ser eo- 
ronada por el mejor de los éxitos, ya que 
los camaradas que componen esa sección, 
han demostrado, repetidas veces, una ca- 
pacidad altamente combativa y una con- 
ciencia esclarecida y robusta de lo que 
vale la organización sindical. 

En breve, se convocará una gran asam- 
blea para designar la comisión administra- 
tiva de conformidad con el reglamento 
interno remitido por el consejo federal, 
y para la revisación y aprobación de los 
balances trimestrales. 

Todos los viejos camaradas, que otrora 
supieron destacarse por su actividad e in- 
teligencia, han de acudir entusiastas a re- 
anudar la labor organizadora. La sección 
Río Cuarto, vuelve, pues, a ocupar su pues- 
to de avanzada eu el movimiento ferrovia- 
rio, que, al calor de la F, O. Ferrocarrile- 
'a, va extendiéndose e intensificando en 
todo el vasto territorio del país. 


——n 


MONTE CASEROS 





Entre los compañeros de ésta reina una 
lamentable indiferencia. El entusiasmo del 
primer momento, ha sido substituído por 
un inexplicable escepticismo. 

Las asambleas que convocan los cama- 
radas de la comisión, son póco concurri- 
das. 

¿Creen, por fortuna, estos camaradas que 
la organización puede marchar así? Los 
que así piensan, incurren en un grave 
error: La organización no puede marchar 
adelante, sin el concurso activo de los aso- 
ciados, y los compañeros de Monte Case- 
ros, si no quieren ver malogrados todos 
sus esfuerzos, deben apresurarse a reac- 
cionar. E 

La vida y la fuerza de la organización, 
dependen de la actividad de sus miembros. 

Y si los camaradas no quieren verla de- 


caer, han. de trabajar con todas sus ener- 
oías 
gías. 





ficios 


¡$ XA 


Abandonar la organización, significa 
abandonar toda esperanza de bienestar, y 
esto, camaradas, si sucediera, sería ver- 
gonzoso. PE 0 


NUESTRO DEBER 


Desde tiempos remotos existen en el 
mundo millones de seres humanos, que 
dada su condición de vida, podríamos de- 
nominarlos con el mote de esclavos. 

Son seres que debido a su ignorancia y 
a las promesas de sus amos, aún en la 
actualidad siguen creyendo que la eleva- 
ción o la transformación de sus condicio- 
nes, la han*de realizar sus explotadores, 
desprendiéndose algo de sus ganancias, 
siempre que ellos se mantengan sumisos e 
indiferentes frente a los problemas que 
agitan a esa parte de explotados que vis- 
lumbrando un porvenir mejor, realizan esa 
gran obra de sacrificio para conseguir al- 
canzarlo. 

Si la explotación de que son objeto, y 
la vida miserable que.llevan, y llenas de 
necesidades sería para ellos motivo de re- 
flexión, poco necesitarían para llegar a 
comprender que el mejoramiento de su ela. 
se en todos los órdenes de la vida es po- 
sible, y más, que es una necesidad que de- 
berían anhelar todos los modernos escla- 
vos, que sufren y gimen bajo un régimen 
de explotación y barbarie, fruto de una 
sociedad mal organizada y corrompida. 

Basta para persuadirse de esto, dar una 
mirada retrospectiva a la forma brutal de 
trabajo que se realizaba, siguiendo paso 
a- paso las incidencias de ella, desde que 
comenzaron a organizarse los esclavos, pa- 
ra libertarse de sus amos, que eran due- 
ños y señores de sus vidas, hasta el pre- 
sente que el asalariado, después de orga- 
nizarse y sostener largas luchas, ha ido im- 
poniendo condiciones más adecuadas al si- 
glo en que estamos, para llegar a la certi- 
dumbre de ver la posibilidad ese 
cambio. 

Y esta revolución que se opera dentro 
del régimen burgués por voluntad de la 
clase subyugada, en su afán de conquis- 
tas. deberían servirles de ejemplo, al pin- 
tarle al desnudo con su acción, todo lo que 
es posible conseguir, cuando se presentan 
fuertemente unidos frente a la otra clase. 

Y si esto aún no bastaría para demos- 
trarles la necesidad imprescindible de la 
unión, ahí están los mismos enemigos 
nuestros, los explotadores, que compren- 
diendo, al igual que los obreros, los bene- 
que reporta presentarse ante 
cualquier eventualidad unidos y ligados 
en fuertes organismos, lo hacen para de- 
fender sus intereses lesionados por la ac- 
ción que desarrolla la clase obrera. 

Y frente a esto, no puedo concebir có- 
mo pueden aún declarar que el movimien- 
to de la clase obrera no conduce a nada 
práctico, Sin embargo, no dejan de que- 
Jarse contínuamente de su mala situación, 








de 


les 


- achacándole esto a malos gobiernos, cuan- 


do deberían saber que todos los males so- 
ciales son debido a la forma de trabajo 
y a la mala organización de la sociedad 
actual y que para que esto termine es ne- 
cesaria la organización sindical, fuerte y 
consolidada por la unión de todos los ex- 
plotados de la tierra, que en “pequeñas 
escaramuzas que se realizan diariamente, 
rayan conquistando algunas mejoras pa- 
ra luego implantar la sociedad que anhe- 
lamos, consiguiéndose con esto el régimen 
igualitario y la desaparición de un siste- 
ma, causa de todos nuestros males. 


Horacio Giansante. 
San Cristóbal. 


¡ARRIBA! 


La cruel existencia es benigna cuando 
tiene el don de regenerar; cuando eleva 
a los espíritus y les hace concebir, en los 
momentos más angustiosos, terribles, deso- 
ladores, el arma santa de su redención. 

¡ Así nosotros, compañeros, inspirados 
por el dolor que produce la ergástula del 
industrialismo moderno, nos multiplica- 
mos; recurrimos a vosotros, carne de ex- 
plotación y de miseria, para realizar nues- 
tro proyecto: la grandiosa obra construe- 
tiva de la Federación Obrera Ferrocarri- 
lera ! : 

¡ Arriba, compañeros!... 








« V. de T. 
Buenos Aires, 





